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			A Facundo, Juana y Verne,
porque gracias a ellos elijo seguir en la Argentina.

		


		
			“Hay tres clases de cerebros: el primero discierne por sí, el segundo entiende lo que los otros disciernen y el tercero no entiende lo que los otros disciernen. El primero es excelente,  el segundo bueno y el tercero inútil”.

			NICOLÁS MAQUIAVELO, El Príncipe

		


		
			Crónica de un presente que se  transformó en pesadilla

			Supe por primera vez de la existencia de Alberto Fernández en la redacción de Página/12 en tiempos en que el diario se hacía desde una oficina de la calle Perú y los periodistas trabajábamos en unas mesas tipo jardín de infantes, donde cada sección tenía una de un color distinto. Eran años maravillosos, cuando nos peleábamos por una máquina de escribir y los fotógrafos revelaban su material en el baño de hombres. Hasta allí se acercaba cada quince días un desconocido de grandes bigotes, que le dejaba a Jorge Listosella, editor de política, unas notas firmadas que se publicaban en las columnas de los márgenes.

			Como yo me ocupaba de seguir al peronismo, y en especial a la renovación peronista, que era lo nuevo, un día Listosella me preguntó si lo conocía. Le dije que no tenía la menor idea de quién era. Quedó asombrado, porque sabía que entre mis fuentes cotidianas se encontraban Antonio Cafiero, José Luis Manzano, José Manuel de la Sota y Carlos Grosso, los líderes de la renovación, pero también dirigentes de segunda y tercera línea. Incluso simples militantes que siempre tenían historias peronistas interesantes para contar.

			“Qué raro. Es un dirigente muy importante de la renovación y un tipo que sabe mucho de peronismo, tenés que hablar con él la próxima vez que venga, está en el centro de las decisiones”, me dijo Listosella, a lo que accedí, a pesar de que jamás había visto al señor Fernández en ninguno de los encuentros donde se reunían los peronistas.

			La cosa es que justo cuando Listosella (editor culto y periodista atento, pero sin conocimiento del peronismo, quizás porque venía del comunismo) quiso contactarme con ese dirigente “muy importante”, ya no apareció más por la redacción. 

			Muchos años después, trabajando como vocera de Ginés González García, me llamó al teléfono Zilmar Fernandes, creativa publicitaria brasileña y socia de Duda Mendonca, el experto en campañas políticas. A ambos los había conocido cuando vinieron, junto con Joao Santana, a trabajar para la campaña presidencial de Eduardo Duhalde. Se trataba de un equipo de alta calidad para los estándares argentinos que, sin embargo, no pudo frente a la candidatura de Fernando de la Rúa, que prometió seguir con el popular “uno a uno”.

			Zilmar me llamó porque estaba en Buenos Aires y quería contactarse con Alberto Fernández, con quien había trabado amistad cuando era el tesorero de Duhalde en esa campaña. Necesitaba su declaración en un juicio contra Duda Mendonca, que estaba siendo juzgado por lavado de dinero y evasión de divisas en una causa donde también juzgaron al presidente del PT, José Dirceu, y a otros dirigentes en el primer gran caso de corrupción que involucró a “Lula” Da Silva, el “mensalao”.

			Transcurría 2005 y Fernández era jefe de Gabinete de Néstor Kirchner, que buscaba imperiosamente aplastar en las elecciones a Hilda “Chiche” Duhalde para desplazar definitivamente en la provincia de Buenos Aires al todavía poderoso “duhaldismo”. Pero justo ese día, en algún lugar del conurbano, se hacía un acto de campaña de su contrincante en los comicios donde se elegirían senadores, Cristina Fernández de Kirchner, así que prometí acercarme para intentar que se contactaran.

			—Mucho gusto, soy la vocera de Ginés —le dije cuando lo vi ingresar en la carpa VIP donde llegaban los funcionarios y candidatos—. ¿Le puedo hacer una consulta?

			—Sí, decime.

			—Está en Buenos Aires Zilmar Fernandes, la socia de Duda Mendonca, y me pidió que le diga que quiere verlo.

			—No la conozco, ni a uno ni a otro —me contestó en voz bien alta.

			—Ella dice que sí, que trabajaron juntos en la campaña de Duhalde —le insistí, apelando ingenuamente a su memoria.

			—Ya te dije que no los conozco —dijo en tono aún más fuerte. Y se fue.

			Cuando le conté a Zilmar no podía creerlo. Sabía que siendo funcionario de Néstor Kirchner no le resultaría fácil lograr que viajara a Brasilia para declarar a favor de Duda, aunque dado el grado de amistad al que habían llegado tenía la esperanza de convencerlo. 

			“Solo necesitamos que vaya a contar cómo fue la campaña, que ratifique que Duda es una persona de bien”, me insistió. Jamás pensó que ni siquiera la recibiría. Por lo que me daba a entender Zilmar, sin precisiones que tampoco le pedí, Alberto Fernández había llegado a ser socio de ellos en ese tiempo.

			Desde que Alberto aterrizó en la Casa Rosada pensé varias veces en estas dos anécdotas, que mostraban a un hombre no del todo confiable, capaz de decir cualquier cosa para convencer a alguien, y exactamente lo contrario para salir de una situación.

			No obstante, en el tiempo que dura su mandato presidencial una y otra vez volví a darle crédito, quizás por el temor a lo que pudiera sobrevenir si Alberto tuviera que dejar el cargo. Enseguida supe que no era la única, que en el ámbito empresario y sindical, en embajadas extranjeras y en barrios populares, en el Fondo Monetario y en las parroquias humildes del interior sucedía algo similar. ¿Su debilidad se había transformado en fortaleza? ¿Se escudaba en el liderazgo que no se animaba a ejercer? ¿Construyó con su falta un muro imposible de escalar, un método que intimidaba incluso a Cristina Fernández de Kirchner, la poderosa vicepresidenta? En todo caso, ¿cuánto duraría esa magia?

			De lo que estoy segura es que fui de las primeras periodistas que se dio cuenta de que tenía una vida desordenada. Los indicios estaban a la vista de todos, pero nadie parecía tomarlos en cuenta. 

			Llegaba a la Casa Rosada al mediodía, nunca se presentaba a horario en sus actividades, estaba cada vez más gordo y los esfuerzos de su entorno para que adelgazara fracasaban ante cada intento. 

			También era evidente que le dedicaba demasiado tiempo a las redes sociales en las madrugadas. Ninguna presidencia podía funcionar en semejante contexto.

			Rápidamente llegué a la conclusión de que Alberto no estaba preparado para acceder a la Máxima Magistratura. El dato no es menor. La Presidencia de la Nación es una responsabilidad fenomenal, mucho más en un país en crisis. 

			Según la primera versión de la historia, él aceptó sin dudar la oferta que le hizo Cristina porque creía que conocía todos los botones del poder. No se había percatado de que cuando dejó la Jefatura de Gabinete, en 2008, Facebook recién se asomaba, Twitter apenas había aterrizado y el Estado no estaba digitalizado. El sistema de demandas se fue haciendo cada vez más acuciante, extremadamente alejado de cómo se vivía diez años antes. 

			Los errores de la comunicación se volvieron visibles y no se había llegado a enmendar uno cuando ya se producía otro. Los portales emitían noticias en forma permanente y no había forma de ocultar hechos producidos a kilómetros de distancia. La trama cultural era definitivamente otra. 

			Alberto creía que era posible menospreciar la preparación (“coach”) mediática, aunque después tuvo que encararlo. Se reía del equipo de comunicación que tenía su antecesor en el cargo, pero terminó profesionalizando cada vez más esa tarea. Pretendía seguir con su habitual vínculo personal con los periodistas, hasta que tuvo que aceptar que era una práctica que administraba sin orden y le provocaba más problemas que una buena relación con la comunicación.

			Emocionalmente tampoco estaba preparado. No tenía una estructura familiar que lo contuviera, o algún sistema de equilibrio al que volver después de un arduo día de trabajo. No se trata de un asunto moral. El trabajo de presidente en cualquier país es altamente complejo y exige un sistema de cuidados para mantener el equilibrio y tomar decisiones que solo es compatible para quien se fue preparando con tiempo.

			Su pareja y primera dama, Fabiola Yáñez, nunca encontró el lugar que —creía— se merecía. Y son infinitos los datos acerca de visitas nocturnas que recibió el Presidente en alguno de los chalets de la residencia de Olivos, en muchos casos con información que buscó precisar la mismísima Vicepresidenta.

			Mientras los rumores llegaban a oídos de los más empinados miembros del círculo rojo, en la opinión pública empezó a dominar la idea de que el Presidente podía decir una cosa en determinado momento, pero una hora después decía lo contrario, como si no tuviera compromiso con nada ni con nadie.

			Ni sus más amigos conocían cuáles eran sus ideas sobre las cosas. Al principio, pensaban que Alberto se guardaba información para evitar filtraciones, pero después empezaron a percibir un problema en su personalidad, con graves dificultades para concentrarse, analizar y tomar decisiones. 

			En una ocasión, Leandro Santoro, joven dirigente radical que llegó a la Cámara de Diputados gracias a que Alberto lo puso como primer candidato en la lista por la Ciudad de Buenos Aires (es decir, alguien que se siente agradecido y hasta lo quiere) me confesó que “la verdad, no sé qué piensa y no sé si alguien lo sabe. Es más, no sé si él lo sabe”.

			Alberto Fernández no es un líder carismático, ni un pensador. No es reconocido por haber dado batallas ideológicas, ni de ningún tipo. Escribió algunos libros, pero nadie se acuerda muy bien de qué se tratan.

			Es titular desde hace varios años de una materia destacada en el ciclo profesional de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires (UBA), pero sus alumnos nunca pasaron de veinte o treinta, quizás porque sus clases carecen de brillo o prestigio. No es un hombre de pensamiento, y se comprobó que tampoco de palabra. Desde que arrancó en el Partido Nacionalista Constitucional, eso sí, tuvo la habilidad de acomodarse cerca del peronismo dominante en cada etapa.

			Hasta lo convenció a Santiago Cafiero de que había conocido mucho a su abuelo y últimamente circuló una foto donde se lo ve con Antonio, entre varios, a un costado. Pero se trató de algo circunstancial, que armó el que sí tenía vínculos con Cafiero senior, Eduardo Valdés.

			Su talento siempre estuvo en esa capacidad de acomodarse. En tiempos de Carlos Menem llegó a un lugar nada valioso desde el punto de vista político, pero altamente atractivo para el manejo discrecional de las decisiones, en un área donde hay muchos intereses y nula transparencia como es la Superintendencia de Seguros de la Nación. 

			Más tarde se adentró en el peronismo porteño, lo que le dio la posibilidad de llegar a ser legislador en la lista de Domingo Cavallo, tesorero de la campaña de Eduardo Duhalde, aliado de Mauricio Macri en Compromiso por el Cambio y —finalmente— principal operador político de Néstor Kirchner, a quien ayudó a llegar a la Casa Rosada.

			Cuando Cristina asumió la presidencia, él siguió ocupando el cargo de Jefe de Gabinete y creyó tocar el cielo con las manos. Se movía como el verdadero presidente en ejercicio, como el dueño de la pelota, lo que empezó a molestar no solo a la Presidenta, sino al propio Néstor.

			A los pocos meses sobrevino la crisis con el campo y fue obligado a dejar la gestión. Néstor lo hizo responsable de haber acercado a Martín Lousteau al Gobierno y de haberlos metido en un problema del que no podían salir.

			Los Kirchner aprovecharon la coyuntura para sacarse la careta de moderados, desplegar a escala nacional posturas que ya habían utilizado en Santa Cruz y fundar el kirchnerismo con los recursos del Estado. Alberto fue obligado a retirarse.

			Y nunca les perdonó que lo dejaran de lado. Fue una herida narcisista que lo llevó a ser el dirigente que peor habló de Cristina en los medios, quizás como nadie lo hizo. Acaso por temor, nunca se metió con Néstor, ni vivo ni muerto. Se plegó a la entronización de su figura, reivindicándose a sí mismo por haber estado a su lado.

			A ella, en cambio, la despreció como dirigente y hasta se podría decir que la ninguneó en forma consistente, primero en conversaciones en off, después en largos reportajes que dio por los más diversos medios de comunicación.

			A pesar de eso, ella lo bendijo con la candidatura presidencial, en un movimiento que sabía los llevaría a la victoria, ya que el peronismo volvía a estar unido frente a un Mauricio Macri muy golpeado por la inflación.

			De ese ofrecimiento, solo se conoció la versión edulcorada que hizo trascender Juan Pablo Biondi, vocero de Fernández. Frente a un objetivo mayor, derrotar al macrismo, se imponía deponer las diferencias internas y unirse en una coalición que ponga “a la Argentina de pie”.

			Cristina lo llamó a Alberto, que estaba dando clases en la Facultad de Derecho de la UBA, y él se dirigió al departamento particular de ella en Juncal y Uruguay a escuchar la oferta que lo llevaría a la Presidencia y a ella a la vice. El volvió a su casa, le dio la información a Fabiola que estaba reunida con una amiga, para que se preparase para lo que vendría y esperó que la senadora lo comunicara a través de las redes sociales, lo que haría un sábado por la mañana. Todos felices, comieron perdices.

			Pero el propio Alberto desmintió parte de esa versión cuando, en medio de la crisis interna del Frente de Todos, confesó que estuvo tres días sin contestarle a Cristina si aceptaría ser candidato a presidente, lo que no figuraba en el relato original. Como respuesta, Máximo Kirchner contó que desde el primer día le expresó sus dudas de que el experimento pudiera funcionar y que no estaba de acuerdo con la decisión de su madre.

			A un año de las elecciones primarias para votar a los candidatos a presidente, con cifras récord de pobreza y una clase media que se empobrece día a día, una megadevaluación que acosa desde cada “arbolito” y el terror a que vuelvan escenas similares a las de 2001, el descreimiento sobre la capacidad de gestión de Alberto Fernández ya es generalizado y lo único que asoma es el peronismo y la falta de futuro.

			¿Podrá Sergio Massa reencauzar el Gobierno? ¿Alcanzarán sus esfuerzos para que Alberto logre cumplir su mandato? ¿Cristina empujará también al hombre de Tigre o le dará la opción de que se presente en 2023 para ser Presidente? ¿Se producirá una crisis institucional similar a la de 2001? 

			¿Se verán escenas de violencia ideológica? ¿La Cámpora actuará como aliada de esas fuerzas o buscará apaciguar los ánimos? ¿Quién se hará cargo de mantener el orden social? ¿Se adelantarán las elecciones? ¿Vendrán tiempos de asamblea legislativa para designar nuevas autoridades transitorias?

			Todavía no es posible saberlo.

			En cambio, vale la pena conocer quién es, de verdad, Alberto Fernández, cómo fue su relación con Néstor y Cristina durante los tres primeros gobiernos kirchneristas, cómo llegó a su candidatura presidencial, qué fue lo que pasó durante los primeros años de su equívoco gobierno.

			En la historiografía peronista existe El presidente que no fue, el libro de Miguel Bonasso que relata los 49 días del primer vicariato en el poder, el de Héctor J. Cámpora, una verdadera obra maestra del periodismo de investigación. Esa experiencia en el poder terminó mal, porque el presidente que había sido elegido por Perón sentía que le debía lealtad y el líder decidió desairarlo casi al mismo tiempo que lo designó.

			Es que a pesar de su enfermedad no estaba dispuesto a entregarle el gobierno a la juventud peronista montonera quienes, según su visión, eran los que tenían coptada la voluntad de Cámpora.

			Como sucedió en 1973, la llegada de Alberto Fernández a la Casa Rosada pudo haber sido una etapa de renacimiento del peronismo. Pero no. Enseguida se vio que el elegido no estaba a la altura del desafío y quedó atrapado en una trama inédita y hasta desopilante. Cristina tampoco dejó su vida en la Presidencia, como sí lo hizo Perón. Prefirió su refugio en el Senado.

			Imposible saber el final de la película. Este libro, apenas, es una crónica del presente, un intento de salir del hechizo peronista, ese acto mágico que pretende producir efectos de realidad, algo que solo perciben los que están bajo el influjo del encanto. 

			Recorreremos episodios recientes desde una mirada atenta a los detalles, con el deseo de que sirva para conjurar —finalmente— las imágenes tranquilizadoras que provoca el relato peronista en la vida de los argentinos, una única verdad que no siempre es la realidad. (1) Quizás, frente al espejo de lo que en 2019 no pudimos ver, nos curemos de una vez. Y para siempre.

			
				
					1- El relato peronista. Porque la única verdad no siempre es la realidad (Buenos Aires, Planeta, 2015) es un libro de mi autoría donde intento demostrar que el peronismo es un sistema de creencias compartido por el conjunto de los argentinos, aún por los que no son peronistas. Sin embargo, ese conjunto de “verdades” no resiste un chequeo, porque cualquier apotegma peronista se hace añicos ante la más elemental investigación histórica. Por ejemplo, no hay quiebre, sino continuidad, entre el golpe del 43 y el gobierno del 46; el 17 de octubre estuvo lejos de ser una movilización espontánea del pueblo; Evita no renunció a la candidatura a la vicepresidencia que le ofrecieron los trabajadores, sino que se trató de una puesta en escena para evitar que el Ejército le impusiera un sucesor a Perón. La mayoría de las creencias acerca del peronismo no existieron, sino que fueron producidas por el aparato de comunicación gubernamental.
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			“Muchas cosas pierde el hombre 

			que a veces las vuelve a hallar, 

			pero les debo enseñar, 

			y es güeno que lo recuerden: 

			si la vergüenza se pierde, 

			jamás se vuelve a encontrar”.

			JOSÉ HERNÁNDEZ, Martín Fierro

		


		
		

		
			1
El principio del fin


			¿Cuándo fue el principio del fin? 

			Algunos decían que hubo un designio inevitable desde el mismísimo 14 de mayo de 2019, cuando Cristina Fernández de Kirchner anunció vía Twitter que Alberto Fernández sería precandidato a presidente y ella a vicepresidenta “en las famosas PASO”. 

			Quienes pensaban de ese modo razonaban que Cristina nunca quiso que el gobierno de su ex jefe de Gabinete funcionara, y ansiaba —en forma inconsciente— su fracaso. Su obsesión por mostrarle al mundo que “no solo era una buena política, sino también una eficiente gestora” fue, desde el inicio, la opinión de un sindicalista que los conoce a ambos en profundidad.

			Mostraban como prueba el arrepentimiento que vivió en El Calafate el 11 de agosto de 2019, al conocer los números de las primarias. En esa jornada, el Frente de Todos obtuvo 49,49% de los votos y Juntos por el Cambio apenas el 32,94%. “Al final, si me hubiera candidateado yo, ganábamos igual”, fue una frase de Cristina que circuló esos días. 

			Tan molesta estaba que no viajó a participar de la fiesta que los militantes de la coalición realizaban en la Ciudad de Buenos Aires y prefirió que se pasara un video que había enviado temprano, grabado cuando creía que ganaba pero por una diferencia exigua, lo que requería de su parte un discurso medido y austero, para garantizar la victoria en la elección general.

			Pero la percepción generalizada dentro del oficialismo es que ese “principio del fin” tuvo otra fecha, igualmente precisa: el 4 de julio de 2022, cuando Alberto designó a Silvina Batakis como reemplazante de Martín Guzmán, quien el día anterior había renunciado intempestivamente, sin avisarle al Presidente, segundos después de que Cristina lo mencionara en un discurso que daba en Ensenada y lo comparara con el economista Carlos Melconián, juzgado en el kirchnerismo con el peor insulto posible: “neoliberal”. El todavía ministro no pudo tolerar lo que consideraba otra ofensa.

			Claro que la partida de Guzmán era esperada. Pero ni siquiera el Presidente imaginó que la concretaría ese sábado y en ese momento, opacando el discurso de Cristina, un desplante al que Alberto jamás se animaría.

			La historia central de ese fin de semana fatídico se conoce. Cuando Guzmán posteó en Twitter que renunciaba, el Presidente estaba en la casaquinta de Fabián De Sousa, el socio de Cristóbal López en C5N, en Puerto Panal, y allí se quedó hasta las 20, cuando emprendió el regreso a su casa. 

			Era el 2 de julio y pretendía descansar, pero la “buena nueva” lo obligó a realizar llamados urgentes a su equipo más cercano, la secretaria Legal y Técnica Vilma Ibarra, el canciller Santiago Cafiero y la portavoz Gabriela Cerruti. Con él estaban el secretario general, Julio Vitobello, y Julián Leunda, el joven abogado nacido en Comodoro Rivadavia, donde conoció a Cristóbal López y se transformó en su hombre de confianza, tanto que el empresario del juego lo recomendó para que lo acompañara a Fernández en su equipo de asesores. En un gesto de acercamiento hacia el Grupo Indalo, el Presidente lo designó como vicejefe de asesores, inmediatamente por debajo de Juan Manuel Olmos, jefe del peronismo porteño y amigo de Alberto desde hacía varias décadas.

			Fuente habitual de la Casa Rosada en C5N, Leunda se transformó en el proveedor de informaciones del canal durante ese fin de semana, demostrando como pocos la gran confusión que reinaba en el ámbito presidencial. El quería ayudarlo, pero el caos informativo interno no le facilitaba el trabajo. Lo que se daba por cierto en un momento podía cambiar abruptamente y descolocar hasta a los más allegados. 

			Alberto contó, después, que el cuerpo le tembló al tomar conciencia de lo que se venía con la renuncia de Guzmán y tuvo la tentación de acudir a otra píldora del tratamiento antidepresivo que venía realizando, pero pensó que necesitaba estar lo más lúcido posible, dentro de la complejidad de la situación, y solo le pidió a su anfitrión un vaso de whisky.

			Con Guzmán, se sabe, no quiso hablar. El funcionario renunciante había intentado hacerlo esa misma tarde y no tuvo suerte: el Presidente no lo atendió, como tampoco lo hizo el día previo. 

			Alberto tenía claro que carecía de reemplazante, que todos los esfuerzos por encontrarlo durante los últimos meses habían sido vanos y lamentaba no haber sido un poco más empático con Guzmán la última vez que conversaron. “¿Será que perdí mi capacidad de convencimiento?”, habrá pensado, quizás. Aunque no pudo evitar enojarse. “Es un hijo de puta, nos recagó”, dicen que dijo.

			Hasta ese momento, el Presidente había usado el único método que conocía para esas circunstancias. En medio de una debilidad que no desconocía del todo, hacía meses que buscaba un nombre con el que reemplazar al ministro de Economía en un pase que le otorgara mayor legitimidad en el mundo K, mientras trataba de que Guzmán aguantara.

			Se enteraba de que tal o cual hablaba con Cristina y lo citaba a Olivos. Conocía un nombre que había circulado por los despachos de Máximo Kirchner, y allí lo convocaba. A falta de poder, buscaba pistas con las que mantener los platitos chinos girando, en un malabarismo de éxito dudoso.

			Fue el caso, por ejemplo, de Santiago Montoya, quien llegó a conversar primero con Máximo y luego con Cristina a través de Sergio Berni. El ministro de Seguridad de la provincia de Buenos Aires era un habitual proveedor de figuras extrañas al círculo tradicional K, por pedido de la misma Vicepresidenta, que sabía que uno de los grandes errores que cometió en sus dos presidencias fue cerrarse en un mundo conocido, lo que se llama la zona de confort, evitando escuchar opiniones distintas de las de ella.

			Ex director de ARBA y responsable del Grupo Financiero del Banco Provincia en tiempos de Daniel Scioli, Montoya llegó a mantener buena relación con Néstor Kirchner, quien le pidió en 2009 que se presentara como candidato “testimonial” para darle volumen a las listas oficialistas, a lo que el economista se negó. Kirchner le dijo a Scioli que le pidiera la renuncia y Montoya fue obligado a partir.

			Con Montoya, como antes con Martín Redrado y Emanuel Álvarez Agis, y después con Carlos Melconián, le quedó claro al núcleo K que no había opciones fuera de un esquema productivo exportador, lo que fue bien recibido.

			El problema es que para ordenar las cuentas proponía un ajuste del gasto público y el cumplimiento del acuerdo con el Fondo Monetario Internacional, un rumbo que ponía en jaque las chances electorales del Frente de Todos en 2023, que ni siquiera garantizaba la victoria en la provincia de Buenos Aires.

			Por esos días, cerca del Presidente trascendió la información de que Guzmán le había avisado varios días antes que iba a concretar su renuncia si no se le despejaba el área de Energía. De hecho, hizo mucho ruido su ausencia en la reunión de Gabinete que realizó Juan Manzur el miércoles 29 de junio de 2022. Desde la Rosada aseguraron que el Ministro de Economía tenía una reunión importante para preparar su próxima visita al Club de París, y hasta dieron como dato preciso que había sacado el pasaje para el encuentro que tenía planificado para el 6 de julio.

			Con la renuncia aceptada y la nueva ministra en el cargo, el ex funcionario se animó a dar detalles de las últimas conversaciones que tuvo con el Presidente así como de la imposibilidad de avisarle en tiempo y forma que se iba. Alberto no quería atenderle el teléfono porque sabía qué encontraría del otro lado. Ganaba tiempo, confiado en que no se animaría a dar el paso sin antes volver a hablar con él. Fernández no entendió, en ningún momento, que el economista se sentía profundamente defraudado por sus inconsistentes promesas y había tomado la decisión de renunciar si las cosas seguían como siempre.

			Hasta último momento, Guzmán creyó que la debilidad de Alberto le jugaba a su favor y estaba convencido de que llegaría a demostrar que había tomado el camino correcto. Pero ante la constatación de que sería imposible poner en marcha sus decisiones, solo, tomó la decisión de que haría “la gran Lavagna”, (1) un gesto claro de que dejaba el cargo disgustado. 

			Sabía que estaba rompiendo las reglas de la política, como en su momento lo hizo el ya veterano economista, pero “necesitó hacer una salida digna”, tal como lo explicó para este libro alguien de su entorno. Lo conversó incluso con Matías Kulfas, el otro funcionario descastado del Gobierno.

			Para Guzmán era tan importante evidenciar independencia en su último gesto que la noche anterior a su renuncia escribió una carta de siete páginas. Para Alberto también era importante demostrar que no había sido ninguneado por Guzmán. El Presidente trataba, en definitiva, de no perder más autoridad frente a la opinión pública y sostener un relato apropiado con el rol institucional que se espera de los presidentes en la Argentina. Pero nadie ignoraba que la renuncia de Guzmán, realizada de esa manera, ponía en tela de juicio su capacidad de liderazgo. Ni la llamada “mesa ratona” (ironía por lo chica que era) lo ponía en duda.

			Durante esos días también circuló a través de un portal de neto corte escatológico, Agencia Nova, un supuesto chat entre la designada ministra de Economía Silvina Batakis y alguien de su entorno íntimo. Recordemos que el chat supuestamente enviado por la designada Ministra trataba de modo tan despreciable a Alberto Fernández, que lo grave es que llegó a ser creíble. La investidura presidencial había caído al fondo.

			Lo insólito es que la tarea de aniquilamiento la habían iniciado personas vinculadas a Cristina. Desde la economista Fernanda Vallejos hasta la fundadora de Madres de Plaza de Mayo, Hebe de Bonafini, pasando por la ex embajadora en Venezuela Alicia Castro y ministros bonaerenses como Berni y Andrés Larroque, asestaron duros golpes sobre la imagen presidencial.

			Era evidente que Cristina legitimaba esas intervenciones a través de conversaciones personales que no dejaba que se filtraran, porque amaba el secretismo en la política. Pero además de discursos en los que fue esmerilando a los funcionarios provenientes del riñón albertista, la Vicepresidenta puso en dudas las fotos y videos que tenía el Presidente en su celular, dando a entender que mantenía conversaciones íntimas con mujeres que, a su vez, le enviaban materiales no aptos para todo público.

			Hasta le tomó el pelo porque al entrevistar a la gente de “La Garganta Poderosa” habló de “Garganta Profunda”, haciendo alusión a una película porno, por lo visto bastante conocida. 

			¿Por qué nadie, ni siquiera la portavoz, Gabriela Cerruti, dijo que se confundió con el famoso personaje del libro de Bob Woodward y Carl Bernstein, Todos los hombres del Presidente, que reveló el escándalo de Watergate?

			¿Por qué Cristina Fernández de Kirchner aludió a la vida privada del Presidente?

			¿Por qué eligió ese camino? ¿Por qué denigrarlo frente al público?

			¿Tanto odio había entre ellos?

			No se necesita ser muy perspicaz para notar que al iniciarse esta nueva etapa de gobierno, en ese julio fatídico, Alberto Fernández padecía una grave inseguridad personal que combatía con un tratamiento psiquiátrico que lo dejaba fuera de juego. Creía que moviendo hilos por detrás podría dominar el carácter de Cristina, pero cada día que pasaba ella se animaba a enfrentarlo más, y de frente, sabiendo que sus discursos serían reproducidos hasta el cansancio por todos los medios de comunicación y las redes sociales, porque siempre ella generaba un interés en la opinión pública, aun entre quienes la detestaban o la despreciaban. 

			Alberto pasaba de la euforia a la depresión, su estado era incierto y no había forma de que llevara normalmente sus obligaciones.

			Cristina tampoco se sentía segura con él. Más bien le generaba una poderosa inestabilidad que la llevaba a extrañar a Néstor Kirchner, hombre violento en sus modos pero absolutamente leal en su respaldo, exactamente lo opuesto al hombre que había elegido para ocupar la Presidencia.

			Franco Lindner demostró en su libro Fernández & Fernández que se conocieron antes de que se concretara el primer encuentro entre Néstor y Alberto. Hasta sugirió la posibilidad de un amorío entre ellos que, obviamente, quisieron ocultar. 

			Si el marido de Cristina sabía del asunto y quiso abjurarlo armando una mesa de tres patas, la que gobernó la Argentina entre 2003 y 2008, es ya imposible saberlo. Lo que queda claro es que el vínculo entre el Presidente y la Vice es tan fuerte como disruptivo, cruzado por oscuros juegos de poder e intentos de manipulación mutua. 

			Quienes conocen a ambos aseguran que “los cortocircuitos son permanentes, aun cuando están de acuerdo, pero también es permanente la atracción, como en cualquier relación tóxica”. 

			Sucede que no es cualquier relación. Consumada o no, es la pareja del poder, que tiene a todo un país paralizado por la competencia sobre quién manda. 

			Entre celos, caprichos y desconfianzas, Cristina y Alberto coincidieron sin embargo en resistirse a la incorporación de la tercera pata del Frente de Todos a la mesa chica de las decisiones de esta nueva gestión kirchnerista. Néstor al final se volvió autocrítico de la “mesa de tres patas” que había diseñado para incorporar a Alberto y controlar a Cristina y se murió convencido de que cuanto más radial fuera el poder, mejor funcionaría. 
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